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L SEXIGENCIAS CRI8T1AN SEN EL ORDEN POLlTICO

El Episcopado brasileño celebró en el pasado mes de Febrero la XV Asamblea General.
En tal ocasión, "porque todos estamos llamados a construir una nación más justa,
más fraterna y más cristiana", dirigieron al pueblo brasileño su palabra fraterna, clara y
justa en el Documento que se publica sobre las Exigencias Cristianas en el Cam­
po politice.

EN8 JE DE LA CONFERE GlA EPISCOPAL DE EL SALVADOR

SOBRE EL O ENTD ACTUAL ~UE VIVE EL PAIS

El Comité Permanente, en nombre de la Conferencia Episcopal de El Salvador, emitió un Mensaje
en razón de "estos momentos de incertidumbre y angustia en los que la conciencia de todo ciudadano
y de todo cristiano siente una honda preocupación por nuestro querido pafs". Se trata de una vigorosa
y valiente defensa de los Derechos Humanos que merece especial atención y divulgación.

LA TERCERA GENERAL: UNA CONFERENCIA LATINOAMERICANA
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EDITORIAL

HACIA LA TERCERA :CONFERENCIA

UNA CDNFERENCIA

LATINDAMERICANA

Algunas de las características de la Tercera Conferencia fue­
ron objeto del comentarlo anterior. Reflexionemos ahora sobre
otra de sus notas: su latlnoamerlcanidad.

No nos lleva a subrayar este aspecto una vana preocupación
de originalidades, buscadas frecuentemente donde no se encuentran
y esgrimidas con el ánimo de la contraposicl6n con otros pueblos
y cultu ras, No seda una especie de afirmación propia de pubertad
agresiva? La nota de latlnoamericanldad se emplaza en una preocu­
paci6n positiva: nuestras comunidades como algo normal se sitúan
en un encuentro vital, hlst6rlco, hecho de apertura y capacidad
receptiva, de comunlcacl6n y acogida. Nuestra .lqlesta latinoamerica­
na, en una nueva fase de desarrollo, siente el deber de aportar
con sencillez lo que somos y vivimos, nuestras experiencias y an­
helos, con sentido de universalidad, de activa pertenencia a la Igles ia
universal, a la humanidad toda. Es precisamente aquello que aparece
en 'las Lineas Teol6glco-Pastorales del CELAM, al Ind icar como In­
gred iente de la fidelidad a Cr isto en el Espíritu Santo, " la fi deli ­
dad a la especifica vocacl6n de la Igles ia en América Latina " .

Esto supone una atenta cons lderaci6n de nuestra historia
en la que se siga con objetividad el proceso de la Implantación de
nuestras Iglesias desde aquel momento, hace ya casi cinco centurias,
en que Colón, creyendo descubrir unas Islas, sin saberlo tropezó con
un continente. Junto a lased de oro de los Impetuosos e Intrépidos
conquistadores, llenos de virtudes y defectos, llegan los primeros
mensajeros del Evangelio, sedientos de almas. Y la semilla evangéli­
ca va penetrando en nuestros pueblos hasta permear fuertemente
su personalidad. La luz de la fe permite exaltar la dignidad de los
indios y negros sometidos a dura esclavitud. El agua bautismal que
se derrama sobre tantos es no sólo el signo de la Incorporac l6n a
la Iglesia por la fe en el Resucitado. sino el símbolo de la humani­
dad, de la dignidad de la diferenciación entre el hombre, Imagen
.Ie Dios y el mundo animal.

No se entiende a América Latina sin ahondar en esta, quizás
única, confluencia y mezcla de razas, en las que se dan cita, en su
procedencia milenaria, Asia, Europa y A frica. Buena parte de sus
pueblos ofrecen la semblanza de un amplio mestizaje, que serv irá
para romper el dgido esquema de las estrat ificaciones. De éstas
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han provenido notables injusti ­
cias incluso despu és de que se
silenció el clamor desgarrador
de la esclavitud.

Un autorizado y perspicaz h~

torlador, Pierre Chaunu, aporta
un sencillo esquema de esta pi­
rámide social: "En lo alto de
la escala soc ial, los españoles na­
cidos en la metrópoli .... contro­
laban la administración del país.
Los crlollos, limpios de toda mez

-cla,..• posetan también grand~
propiedades y daban al país su
"éllte" Intelectual, la gran reali­
dad econórn lca y soc ial de las
Indias. En un plano Inferior a
los criollos se hallaba la masa
de mezcla de sangres: los mesti ­
zos (cruce de blanco e indio),
los mulatos, (de blanco y negro),
los zambos (de negro e indio).
El mundo de artesanos, mayor­
domos, vagabundos, mundo In-'
termedlo, turbulento, poco arrai ­
gado, Inquieto, reiv indlcatlvo,
que aspi raba. sin log rar borrar
la mancha de nacim iento, a nl­
velarse con los crio llos en la
jerarqu ía social. Al pie de la ­
escala los d iez millones de indios,
rebaño para el trabajo del campo
o de las minas. El trabajo forza­
do, te6ricamente abolido en el
S. XVIII fue reemplazado por
la esclavitud. Solo su nombre
fue proscrito. En los confines de
la tierra efectivamente coloniza-

da, más allá de las "fronteras",
los indios bravos prosegu ían un
género de vida casi Idén t ic o al
anterior a la conquista... Más
bajo todav ía en la escala social,
estaba el negro esclavo, produc­
to de la trata. Ochocientos mil
en las Indias de Castilla, locali­
zados ante todo en las grandes
plantaciones azucareras de las
Antillas, se les encontraba tam­
bién en las minas, si bien en
reducido número, y un poco en
todas partes, en los puertos, co­
mo esclavos domésticos. Para su­
plir la dlsmlnucl6n de la obra
de mano Indígena, los españoles
apelaron, a partl r del S. XVI,
a la mano de obra africana. Al­
gunas almas sensibles a la miseria
de los Indios propus ieron este re­
medio, que otros explotaron: la

-

trata.,;". Impresionante cuadro de un retazo de
nue st ra historia, qu e ha tenido fue rte rep ercus i ón
en nuestra problemática social.

y es precisamente en este mundo, así situado
'hlst 6rlcamente, en el que la Iglesia realizó su gigan­
tesco esfuerzo de evangellzacl6n, con las fallas y li­
mitaciones propias de la época, pero con voluntad
y decisión descomunales. Mientras el indio era so­
te, en el que la Iglesia r~allz6 su gigantesco es
fuerzo de evangelizacl6n, con las fallas y limltacio
nes propias de la época, pero con voluntad y
decisión descomunales. Mientras el Indio era so­
juzgado, sin aceptar conocidas exageraciones, la
Iglesia llegaba a ellos, con su Palabra de vida
y con el acercamiento de sus ap6stoles. M ientras
la hed iondez de las exportaciones de "ébano" -co­
mo dl6 en lIamarse-, en los barcos negreros,
llegados a nuestras costas alejaba a muchos, un
Pedro Claver en Cartagena percibía en ellos un
suave aroma.

La latlnoamericanldad exige una seria Investl­
gacl6n histórica, sin prejulclos, sin aquellas par­
clalizaclones que privilegian algunos aspectos con
desmedro de otros o que emanan de una concep­
cl6n ecleslol6glca que deja en las sombras la natu­
raleza y mlsl6n de la Iglesia. Es una historia que
debe ser vista desde dentro, desde la fe. De otro
modo, sólo se captará su fachada, con colores
desf igurados.

Hemos de "si tuarn os en el hoy de nuestro
continente, enclavado, con notas peculiares, en el

"Tercer Mundo"..En el sector mayoritariamente
católico. Con sus trescientos mlilones de habi­
tantes. Dudando mucho de las "profedas"
neomalthuslanas, l hay una vocación Mst6rlcil
eclesial en nuestros pueblos. No se con formará~
a aparecer, en la lucha por la vida, en el torneo

, de los imperios, en el engranaje de las dominacio­
nes como un fIIum que se doblega y marchita.
Nuestro futuro depende del sentido constructivo
que en una real Integración latinoamericana sepa­
mos Imprimir. Integración para la cual el factor
más fuerte es el de la unidad de nuestra fe.

La III Conferencia pondrá a los pastores, con
ojos vigilantes y escrutadores de los signos de los
tiempos, en una perspectiva de renovada presencia
de la Iglesia, con su enorme responsabilidad. Para
1978 seremos cerca de 900 Obispos, una gran por­
cl6n en el cuerpo episcopal. Centenares de Iglesias
Particulares esparcidas por nuestra geografía, por
fidelidad al Evnnqello, congregan a nuestras gen•
tes. ricos y pobres, blancos, negros, mestlzos,­
mulatos, Ind(g(lnll\, en torno de la Palabra y de •
la Eucaristía, fllnelldos en la misma historia. Enri­
quecidos por 1;1\ Inmigraciones Inmensas del siglo
pasado, en AICI""t1l1a y Brasil, y algo en Chile,
con el nuevo ,'\111" dI! estos pucblns, la Iglesia no

seguir á siendo, en coherenc ia con su misron evan­
geli zado ra, la defensora de los pobres, en tas
capas soc iales más desvalidas , sino de los pueblos.
y esto f rente a la gama de pelig ros in tern os y
externos.

La latinoamericanidad, en una 6ptica evangeli­
zadora, impulsa a examinar el dest ino de nuestros
pafsesen su actual proyección. En el campo poli­
tico ,menudas sorpresas se han llevado los analistas.
Ciertos mitos se deshacen aceleradamente. Tre­
mendas sacudidas rompen esquemas y presuntas
continuidades. En menos de un lustro, Argentina
pasa por sensibles virajes. En Chile se suceden
sistemas contradictorios, situados qu izás en las an­
típodas el uno con relacl6n al otro. Perú, después
de dos fases harto diferentes de gobierno mil itar,
parece entrar en el proceso de apertura para el
libre ejercicio de la democracia. Cuba busca nue ­
vos puentes que den término a su obligado aisla­
clonlsmo y es posible que al fin se levante el ­
bloqueo comercial que la golpea. Mientras en algu­
nos paIses podda tenerse la ,Im presl 6n de que
continúa y se afianza el neocapltallsmo en diferen­
tes modelos, en otros, principalmente en Antillas,
se dan los primeros pasos para la Implantacl6n de
modelos más o menos tributarios del socialismo
marxista. No es fácil, pues, el dlagn6stlco de Amé­
rica Latina. Y la Iglesia no puede prestar cola ­
boraciones Improvisadas, sin hacerse a una Idea
real o aproximada de la sltuacl6n y de las tenden­
cias. La III Conferencia General mucho ayudará
para esto.

Es muy peculiar en nuestro continente que
los procesos tengan Impacto en opciones eclesla­
les y viceversa. C6mo se Irá vislumbrando el servi­
cio de la Iglesia en reglones convulsivas, heridas
casi cr6nlcamente por la violencia? Qué formas de
solidaridad se revelarán como más aconsejables?
De qué manera será dable estrechar más los vrncu­
los polítlcos en América Central y cuál ha de
ser la relacl6n, la poslcl6n, la forma de diálogo
con los poderes Imperantes? He aquí algunas de
las muchas preguntas que saltan espontáneamente
cuando de latlnoamerlcanldad se habla.

Los Estados Unidos, c6mo restañarán sus pro­
pias heridas y buscarán una real amistad y un
orden nuevo de relaciones con América Latina?
Procurarán moldear a sus vecinos a su imagen y'
semejanza, Interesándose poco por remediar la

red de Injusticias que nos aprlslóna? J Respetando
siempre la autonomía de Iéis Iglesias y en fecunda
comunlcacl6n con ellas" c6mo actuarán las Iglesias
cristianas de los paIses econ6mlcamen te desarro­
llados, para que todo esto sea posible?

Cuál es la relación aceptebte entre un compro­
miso ovangellzador que busca la participacl6n ~
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Documento aprobado por la XV Asamblea

General de la CNBB, Itaici, 8 a 17 de Febrero de 1977

LAS EXIGENCIAS CRISTIANAS EN EL

ORDEN POLITICO

mocrática y las ideologias que cercenan estas
posibilidades? Los integrismos de derecha y de
izq uierda. tan parecidos en su autoritarismo, re­
cogerán la preocupación de la Iglesia para asegu­
rar una paz en la justicia y en la d ignidad? La
tarea evangelizadora de la Iglesia pasa rá necesaria­
mente por su solicitud abierta y dialogante en
torno de los derechos humanos, comprendidos
en ellos los derechos de la Iglesia, el derecho a
creer, a hacer pública la fe. La 111 Conferencia,
en la I(nea evangelizadora, justamente por ser la­
t inoamericana, tendrá que decir una palabra de
orientación, de estfmulo, clara y motlvante, con
un buen entendido profetismo sobre estas mate­
rias.

En el campo social, celebrando en estos días
el décimo aniversario de la Populorum Progressio
y en total armonía con las II'neas de Medell fn,
habrá que dar un nuevo empuje a la enseñanza
social de la Iglesia, con un empef'\o de más deci­
dida aplicación. El desarrollo integral de todo el
hombre y de todos los hombres, su genuina libera­
ción, ciertamente serán preocupación densa tanto
en la preparación como en el desarrollo de la
Tercera Con ferencla.

INTRODUCCION

Con ocasi6n del 250. aniversario de la CNBB,
en el décimo aniversario de la"Populorum Pro­
gresslo", reunidos en nuestra XV Asamblea Gene·
ral, nosotros Obispos del Brasil, como Pastores
del Pueblo de Dios, aunque reconociendo nuestras
limitaciones y debilidades" nos sentimos en el
derecho y en el deber de hacer llegar nuestra
palabra a ese mismo Pueblo, porque todos somos
llamados a construir una Nacl6n siempre más jus­
ta, siempre más fraterna, y por lo tanto. siempre
más cristiana. En otros momentos dlf(clles hlcl ·
mas o(r nuestra voz. También ahora juzgamos un
deber hablaros para enunciar principios éticos y
cristianos que puedan facilitar y orientar la bús·
queda de soluciones cristianas en problemas que
preocupan a nuestro país. Pastores de la Igle~lll,

pretendemos solamente que nuestras palabras, lns­
pi radas únicamente en el amor que nos une a Dlu~

y en Olas a nuestros hermanos, sean fralmnll~,
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La latinoamericanidad por último, da rá tam­
bién el est ilo y la atmósfera de las d iferentes eta­
pas. Estarán bien presentes las regiones, con sus
problemas espedficos. En las mismas Conferen ·
clas habrá seguramente un amplio margen de parti­
cipación para allegar aportes de las bases . La
preparaci ón dentro de los diferentes países no
es, ni podrá ser tarea del CELAM. Corresponde a
las mismas Iglesias, llenas de energías y de valiosas
experiencias. Por ser latinoamericana estará lejos

.de la III Conferencia la ostentacl6n. Se celebrará
dignamente, a tono con la digna pobreza de nues­
tros pueblos, sin triunfalismos. pomposos y sin el

"triunfalismo" de una pobreza para la exportacl6n.
Por ser latinoamericana será un cordial encuentro
entre hermanos e Iglesias. Es decir, apuntalado
en el corazón de los Obispos que palpitan para ser­
vir a la Iglesia. Será una dellberacl6n sincera, leal,
desprevenida, audaz; que abre caminos en una
nueva y vigorosa acción evangelizadora.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General CELAM

claras y Justas en la enunciación de las exigencias
cristianas de orden poi ítlco.

lA SALVACION INAUGURADA POR
CRISTO

"El Verbo Encarnado... entró como hombre
perfecto en la historia del mundo asumiéndola
y recapitulándola. ..
Su Reino e,tá ya misteriosamente presente en
nue,tra tierra; cuando venga el Señor, se con ­
,umará,u perfección" (O.S. Nos. 38·39).

1. Comunicándose Dios a los hombnes de muchas
maneras, lo hizo principalmente por medio de

su propio HIJo (Hb 1,1-2), que se torn6 hermano
nuestro, El misterio de la Encarnacl6n confiere
¡Ut a todos los hombres, sin dlscrlmlnacl6n, una
dignidad nueva e Inalienable: todos son llamados
íI un destino eterno, prefigurado en la Resurrec­
(:1 6 n de Cr ls to.

2. Por la presenc ia de Cristo Jesús en la Histor ia
humana. ésta asume el sentido pleno de reali­

zación del des ign io salvador de Dios . De este
modo, la salvación se torna en el único orden real.
A partir de él, todo mal es pecado o consecuencia
del pecado, y todo bien es fruto de la grac ia. To­
da accl6n humana tiene, de esa mane ra una re~

rencla objetiva a la salvación.

LA MISION DE LA IGLESIA

"En el campo socia~ la Iglesia siempre tuvo
doble preocupación: iluminar los espíritus. .. y
entrar en la acción para difundir las energías
del Evangelio" (Oct. Adv. No. 48).

3. Jesús ordenó que la Iglesia anunciase y pro-
moviese la salvación, la cual se vivirá plenamen·

te en la casa del Padre. Pero desde ahora aquf en
la tierra debe comenzar a manifestar sus frutos
por el amor y la fraternidad. En el desempef'\o de
SU mlsl6n, a ejemplo de Cristo, la Iglesia se com­
promete con todos los hombres, especialmente
con los pobres (Mt 11,5; Lc 4,18), cuya situación
de miseria es testimonio elocuente del pecado·
que se Instala en el corazón del hom bre, conta­
minando toda su vida Individual, familiar y social
(G.S. No. 13).

4. Realizando su rnlslón, la Iglesia busca orientarse
por los criterios de la Fe, que complementan

los postulados de la raz6n y de la naturaleza hu~
na. Muestra el sentido último del hombre y del
mundo a la luz de la Resurrección de Cristo,
manlfestacl6n defin itiva del sentido de la historia .
Para la Iglesia, la Fe debe ordenar la vida del
hombre y todas sus actividades, Incluso las que
se refieren al orden politlco.

5. El orden polttlco está sujeto al orden moral. La
Iglesia, iluminada por la Fe, procura definir slern­
pre con mayor claridad las exigencias de orden
moral referentes al orden poi Hico . Nosotros, Pas­
tores, tenemos conciencia de no traspasar los 1(­
mltes de nuestra mlsl6n cuando proclamamos es·
tas exigencias y exhortamos a los cristianos a
asumir su funcl6n espedflca en la construcción
de la sociedad de acuerdo con estos principios.

6. Salvaguardando la legítima autonomía de las
realidades terrestres, sabemos que no nos compe­
te obrar directamente sobre las estructuras, sino
iluminarias y formar la conciencia de los hombres.
Tenemos la convicción de cumplir un deber y
prestar un servicio, tcrmulando las exigencias mo­
rales, Indicando las contradicciones entre ellas y
la realidad y, sin pretender hacer un balance cr(tl­
co de la misma, IIl0rt;;r los riesgos, estimular lo
que hay de bueno y pos l tlvo, valorando el esfuerzo
de t090S los que '1' empeñan en la reallzaci6n de

modelos cada vez más adecuados a aquellas exi·
gen c ias.

EL HOMBRE SER SOCIAL

"Ser sooiat; el hombre construye su destino
~n . una serie de grupos particulares... que recla­
man una sociedad más amplia : la sociedad po­
Iftica" (Oct . Adv., No. 24).

7. El hombre, creado por Dios , es un ser natural­
mente socia l. Necesita asociarse a sus semeJan­

tes para crear los bienes Indispensables a su desa-

rrollo normal.

8. Algunos de estos bienes son garantizados por
el grupo familiar o sociedad doméstica: otros,

por las más diversas Instituciones o formas de
asociación creados libremente por él, para respon­
der a sus' necesidades de naturaleza econ6mlca,
social, cultural y religiosa.

ORIGEN DE LA SOCIEDAD POLITICA

9. Fuera de estas necesidades espedflcas, las per­
sonas, las familias, las Instituciones, experimen­

tan urgentes necesidades de carácter general, como
. la necesidad de paz basada en la justicia, de se­
guridad, de orden y de estimulo para el desempe­
1'10 normal de sus actividades con ' miras al bien
común.

10. Para atender a estas necesidades de carácter
general, los hombres se asocian en comunida­

des más amplias y crean la sociedad poi (tlca, repre­
sentada por el Estado, responsable, de esta manera,
del .b len común general o por el bien público de
los Individuos, las familias y las Instituciones.

11. El Estado, en su acepcl6n moderna, como
organlzacl6n de la autoridad poi (tlca, es

una Instancia relativamente reciente en la hlstorla
de la evolucl6n de la humanidad; mucho antes de
ella exlsHan ya personas humanas, familias e
Instituciones, con deberes y obligaciones definidas
y con derechos naturales e Inalienables.

LOS MODELOS

"Diversos modelo' de una sociedaddemocrética
ya se experimentaron. Ninguno de ellos satisfizo
plenamente y la búsqueda continúa" (Oct.Adv.,
No. 24) .

12. Ningún modelo es perfecto o definitivo; por
eso todos son cuestionables y continuamente

necesitan perfeccionarse. Se Impide el diálogo au­
téntico cuando los regímenes pretenden ser in-
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cuestionables y rechazan cualqueir reforma que no
sea las que ellos mismos les hacen. La Iglesia no
puede aceptar la acusación de intromisión Indebi­
da o de subversión, cuando, en el ejercicio de la
misión evangelizadora, denuncia el pecado, cuestio­
na aspectos éticos de un sistema o modelo y d á
voz de alerta contra el peligro de un sistema que
viene a constituirse la razón de ser del Estado.

Í3. La Iglesia, por su [erarquía, no se atribuye
funciones que no le corresponden, ni propone

estrategias o modelos alternativos, sino que enun­
cia algunos principios básicos con miras al perfec­
cionamiento de los modelos. La fe no puede ser
instrumentallzada al servicio de una ldeoloqía, ni
el cristianismo reducido a un fen6meno cultural,
en nombre de cuyos valores se pretenda hablar
para Justificar doctrinas que le son ajenas, Ideo­
log(as o modelos.

DERECHOS Y DEBERES DEL ESTADO

"El poder politico: .. debe tener como finali­
dad la realización del bien común en el respeto
a las legítimas libertades de los individuos, las
familias y los grupos subsidiarios" (Oct. Adv.
No. 46).

14 . El Estado no es quien otorga esos derechos
a las personas, a las familias y a los grupos

intermedios. Al Estado, como Instltucl6n fundada
en la naturaleza social de los hombres, corresponde
la rea IIzaclón de un bien común que, ellos aislada­
mente, no podrtan alcanzar y que constituye,
por consiguiente, la razón de ser del Estado.

15. A nivel de los fines, el Estado se ordena a l~

persona. Esta, como sujeto de derechos natura­
les Inalienables, es origen, centro y fin de la socie­
dad. A nivel de ejecucl6n de este fin, las personas
se subordinan al Estado que dispone de autoridad
para urgir la colaboracl6n de todos en un esfuerzo
común. En virtud de esta autoridad, que tiene su
justlflcacl6n en los planes de Dios, siendo el nom­
bre "por su naturaleza íntlma, un ser social" (G.S.
No. 12), el Estado puede todo aquello y s610
aquello que es exigido y útil para la realización del
bien común.

16. Es deber del Estado respetar, defender y pro-
mover los derechos de las personas, las familias

y las Instituciones. Toda acclón ejercida sobre
ellas por el Estado debe fundarse en el tlerecho que
deriva de su responsabilidad por el bien común.

17. En ese derecho se funda la fuerza de la autorl-
dad del Estado. La acción que se ejerce ni mar­

gen y fuera del derecho es violencia. Un E,lndo
de derecho se caracteriza por una sltuacl ón Juddl·
ca estable, en la cual las personas, las falllllln~ y
las Instituciones gozan de sus derechos y Ilpllllll
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posibilidades concretas y garantías juridicas efi­
caces para defenderlos y reiv indicarlos legalmente.

18. As! como la Iglesia debe respetar los derechos
naturales e Inherentes al Estado legftimamente

constlturdo, el Estado tiene el deber de respetar
la libertad religiosa de las personas, as! como el
derecho divino de la Iglesia de anunciar el Evan­
gelio, sin constltuírse en árbitro de la ortodoxia
de la doctrina que ella anuncia.

DEBERES DE LAS PERSONAS PARA
CON EL ESTADO

"Entre los deberes de los ciudadanos es nece­
sario recordar el de prestar a la nación los ser­
vicios... exigidos por el bien común" (O.S.
No. 75).

19. En correlación con sus derechos, y a la medi-
da en que sean asegurados por el Estado, las

personas y los grupos tienen también deberes d­
vlcos y morales para con la comunidad poi ítica,

representada por el Estado: tales deberes se ex­
presan en las justas prestaciones exigidas por aquel
para la realización del bien común, tales como:
los deberes polítlcos, los deberes fiscales y el re­
conocimiento de la autoridad leg(tlmamente cons­
tltu (da y la consecuente obllgacl6n de respeto y
obediencia a las mismas. El Estado no puede Im­
poner deberes que ofendan derechos fundamenta­
les a la persona humana.

EL BIEN COMUN

"El bien común comprende el conjunto de
las condiciones de vida que permitan a los
hombres, a las familias y :a las instituciones
conseguir... la propia perfección" (O.S. No. 74).

20. El bien común es el conjunto de condiciones
concretas que permiten a todos alcanzar niveles

de vida compatibles con la dignidad humana. Asf,
la caracterfstlca esencial del bien común es, preci­
samente, que sea común a todos, sin discrimina­
ciones culturales, sociales, religiosas, raciales, eco­
n6mlcas, polrtlcas o partidistas.

21. De acuerdo con el principio de la subsldlarldad,
corresponde al Estado promover los grupos in­

termedios y no sustituirlos ni limitarles las Ini­
ciativas que no son contrarias al bien común. Sin
la medlacl6n de las Instituciones, las personas que­
dadan expuestas fácilmente al arbitrio del Estado
que, o destruida las Instituciones, o las reduc iría
a la condlclón de meros transmisores de las exigen­
cias y de la Ideolog!a de un sistema.

LA MARGINACION COMO NEGACION
DEL BIEN COMUN

"No es lícito aumentar la riqueza de los ricos y
el poder de los fuertes, confirmando ia miseria
de los pobres y tornando mayor la esclavitud
de los oprimidos" (P. Progr. No. 33).

22. En vastas reglones el fenómeno de la margina-
ción es prueba de la no realización del .blen

común; entre otras causas, la marqlnaclón tiende a
aumentar en la medida en que las grandes decis io­
nes se toman en función de los Intereses de clases
o grupos y no en la tunclón de los Intereses de to­
do el pueblo.

23. La marglnacl6n Se manifiesta a través de sltua-
nes que favorecen a los beneficiarios privilegia­

dos por el despojo, la paciencia y la miseria de
otros. Ser marginado es mantenerse fuera, al mar­
gen, es recibir un salarlo Injusto, es ser privado de
Instrucción, de atención médica, de crédito: es
pasar hambre y vivir en barracas s6rdidas, estar­
privado de un pedazo de tierra por estructuras
agrarias Inadecuadas e Injustas. Ser marginado es,
sobre todo, no poder liberarse ~ d e esas situaciones.
Ser marginado es no poder participar libremen­
te en el proceso de creatividad que forja la cultura
original de un pueblo. Ser marg inado es no dispo­
ner de representantlvldad eficaz, para hacer llegar
a los centros decisorios las propias necesidades y
aspiraciones; es ser tenido, no como sujeto de de­
rechos, sino como objeto de favores otorgados en
la medida necesaria a la reducción de las relvlndl­
caclones¡ es ser manipulado por la propaganda .
Ser marginado es no tener posibilidades de partici­
par. Es ser privado del reconocimiento de la digni­
dad que Dios conflrl6 al hombre.

24. La corrección de estos males, que no son nue­
vos, es tarea no s610 de los poderes públicos si­

no de todas las Instituciones que puedan contri­
buir a la educación del pueblo.

LA PARTICIPACION

"Una doble ' aspiración del hombre se experi­
menta cada vez más viva, en la medida en que
él desarrolla su información y educación: aspi­
ración a la igualdad ;y aspiración a la participa­
ción las formas \de dignidad del hombre y de
su libertad" (Oct. Adv. No. 24).

25. Estimular a la parttclpaclón consciente y res-
ponsable en el proceso pO,lftIco, soclal, cultural

y económico es un deber primordial del Estado.
Tal partlclpnr.l ón constltuys uno de los olementos
esenciales IInl ilion común y una de las formas fun-
darnentalev el.. 1.1 asplraci6n nacl ónat. -

La educa ción del pueblo es un presupueslo ne­
cesario para su participac ión activa y consc iente
en el orden polftico. Por su misi ón divina, corres­
ponde a la Ig lesia el derecho y el deber de colabo­
rar en esta tarea.

26. La part icipac ión supone y ex ige el derecho
de reun irse y constituir, asociaciones, as( como

el "de conferir a dichas asoclactones .Ia forma que
a sus m iembros les parezca más Id6nea a.la f inali­
dad deseada". (P. In T. No. 23) , siempre que no
atente contra el bien común. '

27. La partlclpac l6n politlca es una de las formas
más nobles de compromiso al servicio de los

demás y del bien común. Al contrario, la falta de
educacl6n polftlca y la despolltizacl6n de un ­
pueblo, y especialmente de los jóvenes por la cual
fueran reducidos a la condición de simples espec­
tadores o de actores de una participación meramen
te simbólica, prepararla y consolldar ía la allenaci6n
de la libertad del pueblo -en las manos de la tecno­
cracia de un sistema.

28. La partlclpacl6n debe ejercerse y aceptarse
con lealtad, también cuando explicitando los

anhelos del pueblo y sus necesidades apremiantes.
desempene una función crftlca constructiva.

29. La partlclpaclón.aunque diversificada, no pue-
de ser discriminatoria, abierta sin restricciones

para c iertos grupos y categodas sociales y limitada
para otras categorías, como por ejemplo, para los
estudiantes, Intelectuales, artistas, obreros, campe­
sinos y 1íderes populares.

30. La 11 bertad de dlscusl6n de los gran des proble-
mas nacionales dentro del Ideal democrático,

es una terma fundamental de partlclclpaclón en ­
las sociedades polrtlcas bien ordenadas. 5610 esta ,
libertad, garantiza el derecho a la' oposlclón, a la
posibilidad de debate sobre las alternativas del
destino de una nacl6n. Sin esta libertad el propio
derecho de pensar engendra sospechas de amenaza
al orden público, tornándose objeto de acción
represiva. Una censura arbitraria en ese carn­
po no tendrfa justlflcacl6n en las exigencias del
bien común, llevarfa rápidamente a la .p árd lda de
credibilidad de parte del Estado como poder legal.

31. 5610 un pueblo llamado a participar en el pro-
ceso de su desarrollo acepta con dignidad los

sa~rlflclos exigidos, los cuales en otra forma, pue­
den crear tensiones y disturbios sociales, agravando
el estado de violencia, de represl6n y de corrupcl6n.

32 , La partlclpacl6n se ejerte a través del uso res
penseble de la libertad, que es un derecho Inalle­

nablo y un deber para todos. Este uso no se con­
funde con la' permisividad que debe frenarse precl­
sa'l1lmte en nombre do la IIbortad y del orden pú-
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buco, porque ella precipita a los hombres y a las
familias a formas degradantes de esclavitud moral.

LIBERTAD Y SEGURIDAD

"Se trata de construir un mundo en el
cual la libertad no sea una palabra vana" (Po.
Progre., No. 47).

33. La seguridad es un elemento Indispensable del
bien común en la medida en que garantiza ex­

ternamente las justas prerrogativas de la soberanía
nacional y la independencia econ6mica del pafs,
contra Interferencias Indebidas y asegura Interna­
mente la tranquilidad pública, secuencia normal
de la vida de accl6n y el goce de los derechos fun­
damentales de las personas, las familias y las ins­
tituciones.

34. La Iglesia no refuta el derecho del Estado
moderno de elaborar una política de seguridad

nacional. Tal pcl ítlca no contradice las enseñanzas
de la Iglesia cuando la seguridad lleva, de hecho. a
la verdadera PAZ, como consecuencia positiva de
la colaboracl6n entre los hombres: cuando la segu­
ridad define sus objetivos por medio del ejercicio
de la partlclpacl6n nacional; cuando. en fin, co­
rresponde plenamente a los Imperativos de .orden
poi ítico y moral.

35. Ligada a la reallzacl6n del bien común, la se-
guridad es esencialmente un Imperativo m...9

ral para' la sobrevlvencla de la nación que reclama
la cooperación consciente de todos los ciudadanos.
Sin embargo. cuando en nombre de ese imperativo
el Estado restringe arbitrariamente los derechos
fundamentales de la persona, trastorna el funda­
mento del orden moral y jurídico.

36. La seguridad no debe ser privilegio de sistemas,
clases, o partldos: es una responsablldad del

Estado al servicio de todos. Por eso, no puede
sacrificar derechos fundamentales para garantizar
intereses particulares.

37. La seguridad, como bien de una nacl6n, es
Incompatible con la permanente Inseguridad

del pueblo. Esta se configura en medidas arbitra­
rias de represl6n, sin posibilidades de defensa,
en confinamientos apremiantes, en desapariciones
inexplicables, en procesos e Interrogatorios humi­
llantes, en actos de violencia practicados por la
valenHa fácil del terrorismo clandestino y 011 una
impunidad frecuente y casi total.

38. La seguridad, como privilegio de UII \h torna,
acabaría por constituirse en Iuenln 11111111 ,1 lIul

derecho, creando, al terando y derrocnnuo """11<1\

jurídicas en función de los lntorusuv el.. I ' , 1'. 1" 11 \ <1 .

·De esa manera se hada más pr otunrlo 111\ 1',.lIq,mo
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distanciamiento entre el Estado y la nación, entre
el Estado, identi f ic ado como un sistema, y la
nación no participante, o cuya participación fuese
tolerada en la medida en que sirva para fortalecer
un sistema. Este distanciamiento está en el origen
de todos los reg(menes totalitarios de derecha e
Izquierda, que siempre son negación del bien co­
mún y de los principios cristianos.

39. Por muy buenas y bien Intencionadas que sean
las personas que participan en un gobierno, difí­

cilmente podrán libertarse de sus principios ideol6­
glcos. Vale la. advertencia de Pablo VI: "El cristia­
no beberá en las fuentes de su fe y en la ensenan­
za de la Iglesia los principios y criterios oportunos
para evitar dejarse fascinar y luego aprisionar en
un sistema cuyas limitaciones y cuyo totalitarismo
sólo se arriesgará a ver cuando ya es demasiado
tarde, si no los percibe desde sus comienzos (Oct.
Adv. No. 36) .

"No es licito aumentar la riqueza de los
.ricos V el poder de los fuertes, confirmando
la miseria de los pobres V tornando mayor
la esclavitud de los oprimidos" (P. Progr.
No. 33).

LOS REGIMENES DE EXCEPCION

"Del orden [uridico deseado por Dios deriva
el derecho inalienable del hombre a una seguri­
dad jurfdica protegida contra toda intromisión
arbitraria" (Pío XII, Navidad, 1942).

40. Toda sociedad polttlca atraviesa momentos de
crisis que pueden amenazarla de desintegración.

La superación de esos momentos exige a veces re­
gímenes de excepción que reconstituyan las con­
diciones normales de funcionamiento de toda la
sociedad. La misma 16glca de estas condiciones
exige que la excepción no se convierta en regla
permanente e Ilimitada.

41. Cuando se Inspiran en una vlsl6n de orden so-
cial concebida como victoria constante sobre

la subversión o una Incesante revolución Interna,
tales reg(menes de excepcl6n tienden a prolongar­
se Indefinidamente. Se pierde, ast, de vista, que el
desarrollo integral facilita los medios de protec­
cl6n Indispensables contra los riesgos que amena­
zan el orden público.

El. DESAFIO DEI. DESARROLLO

"1<:1 desarrollo no Be reduce a un simple creci·
miento económico. Para ser auténtico, debe
ser integral" (Pop. Progr. No . 14).

42. La respuesta al desafio del desarrollo resume
las exigencias cohcretas del bien común, para

los países subdesarrollados. Tal respuesta Im pli ca
obviamente un proceso de cambio. Este proceso,
sin ernbarqo, está sujeto a i m pe ~ a tt vh's éticos que
subordinan - el desarrollo al objetivo fundamental
del ser más del hombre y de todos los hombres.

43. El desarrollo que responde a las exigencias del
. • 1 •

bien común es el desarrollo Integral, no s610
aconórnlco, sino social, cultural, y religioso. La
experiencia demuestra que el desarrollo económico
no se traduce necesariamente en·desarrollo social.
El crecimiento económico a cualquier precio de­
termina la concentración de la renta en áreas
geográficas limitadas y en estratos restringidos de
la población engendrando así, dentro de una mis­
ma nación, contrastes de riqueza y de miseria
que son por s( mismos una afrenta a la justicia y
a la equidad.

44. La promoción del desarrollo constituye un
imperativo moral que obliga a todos de la mis­

ma manera que las exigencias del bien común.
Nadie puede sustraerse a esa obligación.

45. El desatío del desarrollo impone sacrificios
que, salvo en casos excepcionales, no son asu­

midos espontáneamente por la nación . En estas
condiciones, un régimen autoritario, que otorqa
al Póder Ejecutivo mayor Iniciativa y rapidez de
declsi6n, puede atender mejor las urgencias del
bien común. Para que tal régimen, sin embargo,
no sucumba al riesgo de derivar en régimen totali­
tario, es Indispensable que se preserven y respe­
ten la libertad y la d ignidad de los demás Poderes,
el Legislativo y el Judicial, en el desempeño de
sus funciones constitucionales.

46. Todo desarrollo tiene un precio social, pero
es una exigencia ética Indeclinable que ese pre­

cio sea justo, equitativamente dlstrlbufdo y social­
mente destinado. Tal precio no es Justo cuando
no hay equivalencia entre el valor de la prestación
de cada uno ·en el esfuerzo común y el valor de su
participación en la riqueza creada. No es equita­
tivamente dlstrlbuído, cuando recae con más peso
y sin razón que lo justifique, sobre una parte de
la nación más que sobre la otra. No es socialmente
destinado, cuando sin traducirse en ventajas pro­
porcionales para promover las condiciones de vida
del pueblo, contribuye a la formacl6n de clases
privilegiadas.

47. El desarrollo Integral, que responde a las exi -
gencias del bien común, no se mide solamente

por "el crecimiento cuantitativo de valores rnensu­
rebles: se m ide también y principalmente por va­
lores cualitativos no contables. Un pueblo se de­
sarrolla cuando crece en libertad y en participa'

ción, cuando sus derechos son respetados o a lo
menos dispone de recursos primarios de defensa,
como los expresados en el "habeas corpus" ; cuan­
do dispone de sistemas 'que disciplinen y aseguren
mecanismos de control a la ascendencia del Eje­
cutivo, cuando puede contar con el respeto a la
representaci6n de las comunidades intermedias y al
derecho de auto-organización de las Instituciones
sociales, como los partidos, los sindicatos y las Un i­
versidades; c~ando su derecho a" la ln formacló n y
a la circulación de las Ideas no es limitado por for­
mas arb itrarias de censura ; cuando puede escoger
con libertad aquellos a los cuales delegue el ejerc í­
cio de la autoridad. Desarrollarse es participar con
equidad en los resultados de la colaboración de
todos, es poder vivir en paz y fraternidad, es po­
der alimentar esperanzas fundadas de un futuro
siempre mejor.

LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

"El desarrollo integral del hombre no puede
realizarse sin el desarrollo solidario de la huma­
nidad" (Pop. Progr. No. 43).

48. Las decisiones polttlcas no pueden ser dictadas
por ambiciones hegemónicas, ni tampoco ins­

pirarse exclusivamente en Intereses ego(stas que
pierdan de vista los Imperativos de una justicia
supranaclonal. En efecto; '-'todas las naciones del
mundo son hoy dfa solidarias en un destino común :
o estimulando formas siempre más sofisticadas de
consumo y permitiendo una explotaci6n depreda­
toria de la naturaleza, marchando hacia un colapso
global, o decidiendo aceptar formas de realización
humana a niveles de consumo más austeros e igua­
litarios que garanticen la sobrevlvencia de la huma­
nidad.

CONCLUSION

Aunque contemplamos con sincera preocupa­
cl6n pastoral la complejidad de los problemas
de nuestra realidad terrena, volvemos, al mismo
tiempo una mirada de esperanza a Dios, "Padre
de las luces de cuyas manos vienen todas las ben­
diciones y la posibilidad de hacer el bien" (Tg 1,
17) Y para todos los hombres de buena voluntad,
para todos aquellos que en las más diversas posi­
ciones y situaciones trabajan, luchan, ' sufren y
esperan un orden políttco más cristiano. A todos
queremos, como Obispos del Brasil, llevar nuestra
solidaridad, nuestro mensaje y nuestra esperanza
Imploremos a Olas nuestro Señor en la oracl6n y
en la penitencia y tengamos la certeza de que,
mirando a Jesucristo, Maestro de los corazones y
Señor 'de la historia y unidos a El, "viviremos de
acuerdo con la verdady Creceremos en todo por
la caridad" (Ef 4,15) bajo la protección de Nues­
tra Señora Aparecida, Madre, Reina y Protectora
del Brasil.
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MENSAJE SOBRE EL MOMENTO ACTUAL
QUE VIVE EL PAIS

Queridos salvadoreños:

A nombre de la Conferencia Episcopal de El
Salvador Nos dirigimos a vosotros en estos momen­
tos de incertidumbre y angustia en los que la con­
ciencia de todo ciudadano y de todo cristiano sien­
le una honda preocupación por nuestro queri­
do país. Los acontecimientos de los últimos meses
y de los últimos días, por todos conocidos, exigen
de Nosotros que pronunciemos una palabra clara,
serena y firme sobre dichos sucesos. Como Pasto­
res del Pueblo de Dios que se nos ha encomendado
no podernos rehuir esta responsabilidad; así, Nues­
tro silencio no se podrá interpretar corno desinte­
rés por la situación actual o como aceptación
pasiva y resignada de los tristes hechos que se
vienen repitiendo.

Nos mueve a hablar la realidad de nuestros
cristianos que no tienen voz,para avivar y encauzar
sus esperanzas y para ayudarles en su toma de con­
ciencia de cristianos y ciudadanos. Confiados en
la fuerza que nos viene del Señor, en la nobleza
de nuestro pueblo y en la esperanza que siempre
vive entre nuestros hombres, sobre todo entre los
más oprimidos, proponernos a vuestra considera­
ción las siguientes reflexiones para que iluminen
nuestro proceder cristiano y alimenten nuestra
esperanza puesta a prueba en estos días.

1. LOS HECHOS QUE NOS PREOCUPAN

En los últimos meses se han venido sucediendo
acontecimientos tristes, alg.unos de los cuales son
del dominio público, pues han aparecido en la
Prensa nacional, mientras que otros corren de
boca en boca y son ignorados o tergiversados por

. los Medios de Comunicación Social. Estos aconte­
cimientos atañen a la Iglesia, que ha sido frecuen­
temente calumniada y también a todo el país.
Queremos enunciar brevemente los hechos que
Nos han sumido en perplejidad y tristeza:

1. Ha aumentado 1,\ represión de los campesinos y
de todos aquellos que les acompañan en su
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justa toma de conciencia;
2. Ha aumentado el número de las personas muer­

tas y desaparecidas en situaciones no debida­
mente aclaradas. También ha aumentado la
tortura como medio de intimidar;

3. Todo esto se ha recrudecido en el ambiente
. post-electoral, con la consiguiente angustia de

la ciudadanía y de muchas familias afectadas
por la muerte o desaparición de alguno de sus
miembros;

4. Por lo que toca más concretamente a la Iglesia
ha habido una campaña publicitaria por parte
de FARO y ANEP, la cual ni siquiera respetó
la figura benemérita del Excmo. Mons. Luis
Chávez y González;

S. Ha existido una campaña no sólo de prensa
sino con otros medios de amenaza e intimida­
ción a sacerdotes, seglares, instituciones y pu­
~Iicaciones de orientaclón cristiana;

6. Últimamente se ha procedido a la expulsión
de beneméritos sacerdotes extranjeros sin una
debida explicación y sin el diálogo previo entre
las Autoridades Militares y Eclesiásticas que
siempre tuvo lugar anteriormente en situaciones
similares. Esta actitud de las Autoridades Mili­
tares nos hace temer que sigan las expulsiones ­
de sacerdotes extranjeros, que dificulten su
entrada al pafs y las amenazas alas sacerdotes
nacionales.

Resumiendo: al enumerar todos estos hechos
vemos que lo que está en juego son los Derechos
Humanos de los salvadoreños y también de aque­
llos sacerdotes, nacidos en otros lugares, pero
identificados con nuestro pueblo para contribuir
al mejoramiento de nuestra Patria.

11. EL SENTIDO DE ESTOS ACONTECIMIEN.
TOS

l.a gravedad de estos hechos expresan un mal

mucho mayor y radical. De todos es sabido que
nuestro país vive en dramáticas condiciones socia-
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les. Lo hacen notar las estadíst icas y el cotidiano
convivir con las mayorías lo confirma. Por muy
citado que haya sido, hay que repetir lo que Mede­
llrn afirmó de nuestro continente y que se aplica
también a nuestro país: "el hecho más llamativo
de nuestros dfas es la miseria generalizada de
grandes grupos humanos". Y esa situación se
la ha calificado como situación de"njusticia co­
lectiva" y de "violencia institucionalizada" (cfr.
Documento No. 2, La Paz) . Todos quisiéramos
que las C05as no fuesen así, pero así lo son; y
no dejarán de serlo mientras no se mire a las ma­
yorías y busque soluciones para sus problemas,
y no casi exclusivamente para las de una rninorfa
que quiera mantener y aumentar su poder social,
económico y político.

Este análisis es simple e independiente de
ideología concretas. No es más que un juicio mo­
ral surgido de la entraña de la fe cristiana: así no
puede ser. No podemos continuar contestando
corno Caín, si no con palabras, sí con los hechos:
"zacaso soy yo el guardián de mi hermano?"
(Gen. 4,9); ni hacer como el sacerdote y el levita
de la parábola que "dieron un rodeo" para no
toparse con la realidad de un hombre herido y
abandonado. (Le. 10, 31-32).

Este es el pecado fundamental que como Pasto­
res debernos denunciar. No se puede ignorar al
pueblo ni jugar con él, no con sus esperanzas.
Mientras no se intente decididamente y con solu­
ciones eficaces resolver el problema de la distribu­
ción de la riqueza y de la tierra, de la participación
política, de la organización del hombre rural y
citadino, se les está ignorando en su condición de
ciudadanos y de hijos de Dios.

No se puede negar que la Iglesia y los cristianos
están pasando por un proceso de conversión,
doloroso pero real. Desde el Concilio Vaticano
11 y más en concreto desde Medellín van toman­
do conciencia del radical "No" que Dios pronun­
cia sobre nuestro pecado de omisión; y en mayor
o menor medida nos hemos puesto también a
colaborar en una sociedad más humana, que para
nosotros cristianos es la aproximación del Reino
de Dios.

No solo en nuestro país sino en muchos otros

de América Latina, siempre que los cristianos y
la Iglesia han sido fieles a su misión profética de
denunciar el pecado y fieles también a la labor
constructiva de colaborar para construir una so­
ciedad más justa en la que se tenga realmente en
cuenta a los desposeídos y marginados, sean estos
campesinos, obreros, indios, habitantes de tugurios,
la reacción ha sido muy semejante: el poder se ha
volcado contra estos cristianos y ha habido muer­
tos, desaparecidos, expulsados y amenazados.

111. LA MISION DE LA IGLESIA

En estos momentos de confusión en los que se
quiere desvirtuar cuál es la misión y actuación de
la Iglesia en concreto, conviene recordar una vez
más cuál es su misión.

La Iglesia es la depositaria de la Fe y de la
Tradición sobre Jesucristo; las cuales se hacen
vivas y actuantes a través del Espíritu de Jesús
en todos aquellos que eligen el camino de su segui­
miento. La Iglesia, tiene' que continuar la misión
y la condición de Jesucristo evangelizador: "Pro­
clamar de ciudad en ciudad, sobre todo a los pobres.
con frecuencia los más dispuestos, el gozoso anun­
cio del cumplimiento de las promesas y de la
Alianza propuesta por Dios" (Evangelii Nuntiandi,
No. 15,6). En una palabra: anunciar el Reino de
Dios (E.N. No. 6). Reino, como dice la liturgia:
"de paz y justicia, de verdad y de amor, de
gracia y santidad" (Prefacio Fiesta Cristo Rey).
Aún sabiendo que la realización de ese Reino so­
bre la .tierra será siempre parcial e incompleta la
Iglesia debe con todas sus fuerzas promove~lo.
Esto significa en nuestra situación concreta : lu­
char y promover la justicia, conocer la verdad,
lograr un ordenamiento poiItico, social y econó­
mico conforme al plan de Dios. Esto supone
desenmascarar a quienes han puesto una falsa
humanización en el lucro, en la posición social,
en el poder, en el privilegio, y devolver la dignidad
y los medios también materiales a quienes viven
en el olvido y la marginación. En suma, la Iglesia
tiene que trabajar para que nuestra sociedad sea
más humana y más justa.

As( corno la Injusticia es bien concreta, así
la promoción de la justicia ha de ser también
concreta. Nadie debiera extrañarse de que la Igle­
sia anime, oriente y fomente los mecanismos con­
SIgue pág. 14
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netos de hacer justicia. En estos mecanismos con­

cretos habrá cosas opinables y también la Iglesia
tend rá que ir aprendiendo qué mecanismos concre­
tos realizan mejor el ideal del Reino de Dios. A
este nivel la Iglesia igual que otras instituciones hu­
manas que intenten promover la justicia evaluará
y criticará sus aciertos y sus yerros. Luchar por
la justicia, la paz, el desarrollo de la persona y
la defensa de los derechos fundamentales del hom­
bre, no es hacer política, sino trabajar por aque­
llo que es fundamento de bien común (cfr. Sfno­
do Obispos 1971, "La justicia" "El sacerdocio
minlste rial").

Por lo tanto, aun a riesgo de ser mal interpre­
tada o perseguida por ello, la Iglesia no puede
menos de levantar su voz cuando la injusticia se
apodera de la sociedad. No puede permanecer ca­
llada cuando los derechos humanos son atropella­
dos bien de forma institucionalizada o en casos ­
concretos como los enumerados más arriba. La
denuncia en nuestro caso, no surge de actitudes
revanchis tas, ni para hacer el juego a otros que lo
hacen por intereses personalistas. Surge, por fide­
lidad a Aquel que desenmascaró el pecado donde ­
quiera que se encontrase: en los fariseos, sacerdo­
tes ricos en Herodes o en Pilatos. Sabe que quien, ,
denuncia el pecado de otros debe estar dispuesto
a que también denuncien los suyos propios; pero
esto no la ' exime de la grave responsabilidad de
denunciar 'el pecado dondequiera que se halle,
bien sea \ en el corazón de los hombres o en las
estructuras que oprimen.

La Iglesia como Jesús no puede ni debe excluir
a nadie en su tarea evangelizadora y en lade reali­
zar el Reino de Dios. Todos los hombres son lla­
rnados por Dios: Ricos y Pobres, poderosos y
desposefdos, Pero son llamados por Dios de dis­
tinta manera, y por ello también la Iglesia debe
dar claras manifestaciones que está con los des­
posefdos, con aquellos de quienes normalmente
nadie se' cuida ni interesa. Ello le ocasionará, co­
mo a Jesús, la persecución, la incomprensión de
1..\ poderososvsorprendidos quizás de que la Igle­
sia se meta en cosas de este mundo, y molestos
al considerar esa misión como una amenaza. No
ruede permanecer impávida ante quienes son po­
sccdores de grandes extensiones de tierra y quienes
no la tienen ni para cultivar lo mínimo para sub-
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sistir; entre quienes tienen acceso a Id cultura, a
las diversiones, a la vida opulenta y quienes luchan
día a día para poder subsistir, viven hab itualmen­
te sin empleo y con hambre que les lleva a los
I:rados más trágicos de la desnutrición.

La Iglesia estará y colaborará con todas las per­

sorras de buena voluntad que trabajan para realizar
el Reino de Dios; no tendrá prejuicios sociales
hacia ellos, luchando para que haya educación,
vivienda, organización, cultura, allí donde no lo
haya

La Iglesia sabe que no es el siervo mayor que
su Maestro, que tiene que completar en los cristia­
nos que la constituyen, presencia de Jesucristo
en la historia, lo que falta a la pasión de Jesucristo,
como dice San Pablo (Col. 1,24). No le asusta
que sea malentendida o perseguida.

IV. CONCLUSION

Para terminar este Mensaje Pastoral queremos
volver la atención hacia aquellos a quienes quere­
mos servir, hacia aquellos que en nuestro pafs y
en estos días han sido expulsados, han desapare­
cido, se ven amenazados o son torturados. A
partir de Nuestra conciencia crlstlana, de Nuestro
deber pastoral y sin ningún otro interés que el de
colaborar a la convivencia fraterna y justa de to­
dos los salv~doreños, hacemos estas justas deman­
das:

1. Que cese todo tipo de violencia de parte de
grupos sociales, organismos para-mili tares, Cuer­
'pos de Seguridad y del Ejército;

2. Que se garantice la seguridad de todos los clu­
dadanos en sus vidas y haberes y que puedan
incorporarse a la vida pública los que por razo­
nes polftlcas están encarcelados o los que por
temor a represalias se hallan ocultos;

3. Que cese toda clase de tortura para obtener con­
fesiones extrajudiciales;

4. Que 1'\0 se persiga ni Se expulse arbitrariamente
a los ciudadanos, a los sacerdotes extranjeros
o nacionales, sino que en estos últimos casos
medie un diálogo entre las Autoridades Mili·
tares y Eclesiásticas;

5. Que en las excepcionales circunstancias del
estado de sitio se siga la más estricta legalidad,
evitando abusos,de poder'al amparo del mismo;

6, Que cese la conculcaci ón de los Derechos Fun
dameruales del Hombre arriba enunc iados.

Todos los salvadoreños y todos los cristianos
deseamos la convivencia en la paz en nuestro país.
Conseguir la paz duradera es imposible sin una
justicia real. A ello debemos dirigir todos nuestros
esfuerzos. En estos momentos hay que añadir que
la paz, como dice Pablo VI, no se logra sin el
respeto a la vida y a los derechos fundamentales
de la persona (Mensaje en la Jornada de la Paz
1977).

El tiempo de cuaresma que ahora estamos vi­
viendo nos recuerda el camino de Jesucristo hacia
la cruz y hacia la resurrección. Este camino será
posible recorrerlo en la medida en que hayamos
cambiado el criterio de pecado al de gracia y sa'!!!
dad, de la vida real de injusticia a la de justicia en
la caridad .

Como se Inform6 ampliamente en números
pasados, se lIev6 a cabo del 28 de febrero al 5 de
marzo en Medell!n, Colombia, la II Reunl6n Ge­
neral de Coordlnacl6n del CELAM.

El lunes 28, en la sede del Instituto Pastoral,
se instal6 la reunl6n de Directivos del CELAM,
a saber : Presidencia, Secretario General, Presiden­
te del Comité Econ6mlco, Presidentes de Departa­
mentos y Responsables de Secciones. La agenda
del d{a fue la siguiente:

a) Preparaci6n Inmediata de la Reunl6n General
de Coordlnacl6n

b) XVI Asamblea Ordinaria
Estudio de las Recomendaciones y eventua­
les modificaciones del Plan Global
Desarrollo de los proyectos aprobados (Pas­
toral Familiar, Servicio Operativo de Dere­
chos Humanos, Departamento para los Reli­
giosos).

- Prlorldades de acción.

c) Cronograma de 1977

d) Preparacl6n de la 111 Conferencia General: su­
gerencias y etapas previsibles.
Todos los Obispos y Ejecutivos del CELAM
presentes en Medellfn participaron en la solem­
ne ceremonia de inauguración del afio lactlvo

Os bendecimos de todo coraz ón.

San Salvador, 5 de Marzo de 1977

Por la Conferencia Episcopal, el Comité Permancn­
te:

Pedro Amoldo Aparicio y Q,
Obispo de San Vicente
Presidente de la CEDES

Osear A. Romero
Arzobispode San Salvador
Vicepresidente de la CEDES

Marco René Revelo
Obispo Auxiliar de Santa Ana
Miembro del Comité Permanete

Freddy Delgado A.
Setretario General de la CEDES

del Instituto efectuada el d fa lo. de marzo.

Los dtas 2,3,4 Y parte del 5, cumpliendo Inte,!!
so horario que se iniciaba a las 7 a.rn, con la cele­
bracl6n Eucan'stlca, se realiz6, en las Instalaciones
del Seminario Mayor de la Arquidiócesis, la Reu­
nión General de Coordinación con la asistencia
de las miembros de las Comisiones Episcopales
que componen el Consejo.

Etapas principales del programa de trabajo fue­
ron:

a) Información sobre la XVI Asamblea Ordinaria
del CELAM en Puerto Rico. Análisis de las
Recoméndaclones, Proyectos y nuevos crltertes
y estrategias.

b) Informe sobre el proyecto de preparacl6n de
la III Conferencia General del Episcopado La­
tinoamericano.

e) Reunión de las Comisiones Episcopales y pla­
neamlento de actividades para 1977.

d) Estudio y análisis del tema: Catequesis en
América Latina.

Fruto del trabajo realizado en las comisiones y
en las plonarlas fue no s610 la elaboración deta­
1I.1da P;UII lodo el año de los programas de la
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LOS SACRAMENTOS SIGNOS FECUNDOS

DEL MISTERIO PASCUAL PARA NOSOTROS
Y PARA LOS ·DEMAS

Presidencia, Secretariado General, Departamentos
y Secciones sino también una rica y extensa gama
de Sugerencias para el Sr'nodo de 1977 sobre Ca~
quesls y para la 111 Conferencia Gener al del Epis­
copado ' Latinoamericano.

Estas sugerencias, lndlcatlvas del Interés existen­
te entre el episcopado del continente para dar una
respuesta adecuada y eficaz a las Inquietudes y
deseos que se expresan de muy diversa manera en
muchos sectores del Pueblo de Dios, son formida­
ble aporte para orientar la labor del CELAM en
estos dos acontecimientos ecleslales. ,

Como complemento del trabajo, 'f ueron pro-

CirCUlares de Cuaresma

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA:

EL BAUTISMO Y LA CONFIRMACION

Queridos hermanos e hijos en Jesucristo:

Hace muy pocos dfas, con la celebración del
Miércoles de Ceniza, Iniciamos, otro año más, la
Santa Cuaresma. Es la etapa más intensa de la
vida cristiana durante el año. Y nos prepara a
celebrar fructuosamente la Semana Santa.

Como en años anteriores, cada domingo les
enviaré unas palabras de reflexión sencilla con el
propósito. de ayudarles a sacar el mayor provecho
espiritual posible en este tiempo de gracias y bendi­
ciones especiales del Señor. Bien sabemos que la
Cuaresma surgió desde los primeros siglos de la vi­
da de la Iglesia sobre todo' como perfodo de pre­
paración para aquellos .que iban a ser bautizados
en las fiestas pascuales. Cuando las comunidades
crecieron y se generalizó el bautismo de los ni nos
pequeños, aun conservando esta referencia bautis­
mal, la Cuaresma fue llenándose de otros dos ele­
mentos estrechamente,unidos al Bautismo. La Cua­
I es ma se impregnó del espfritu de penitencia, o
sea en tiempo de arrepentimiento por los pecados ­
propios, -que opacan el Bautlsmo : -, y de nx pia ­
ción por los pecados del mundo rudimido por 111
Pasión, Muerte y Resurrección dl'l Heiiol'. I':sl,,,
Misterio que nosotros llamamos mlxto rio PIIS( 'III1I ,

es la fuente de donde brota 111 vldll I\IlI'VII "11 ,,)
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gramadas conferencias del Padre Boaventura Klop­
penburg, O.F.M ., Director del Instituto Pastoral
del CELAM en Medellln, y del Profesor Alberto
Methol Ferré, Secretario Ejecutivo del Departa·
mento de Laicos.

E! Cardenal ,Juan Landázurl fue elocuente vo­
cero de los sinceros sentimientos de .gratl tud de
'todos los participantes por la géntll hospitalidad
y delicadas atenciones del Sr. Arzobispo de Me·
dellln, Mons. Tullo Botero Salazar, del P. David
Kapkln y demás , sacerdotes responsables del ~
mlnarlo, del P. Mario Moreno.i de las Religiosas, el
personal empleado y demás personas que nos aten­
dieron.

Bautismo; y la vida renovada por el perdón sacra­
mental.

La Reforma Litúrgica ha querido acentuar en
los tres ciclos que se suceden cada tres años esos
aspectos siempre entremezclados de la Santa Cua­
resma. Por eso este año en que la Cuaresma perte­
nece al ciclo llamado "C" toda la Iglesia concentra
su atención en el Misterio Pascual. Recorrer el
camino cuaresmal este año debe movernos a pro­
fundizar más y más en que Cristo padeció, murió
y resucitó por nosotros, y por la humanidad ente­
ra, para su bien.

Este hecho de la muerte y resurrección del Se­
ñor es fuente de vida para nosotros. No quedó
encerrado en un momento de la historia humana.
Continúa presente en medio de nosotros, especial­
mente por medio de los sacramentos, comunicán­
donos a través de ellos la gracia salvadora.

La presente Cuaresma nos invita, pues, a dete­
nernos Robre cada uno de esos sacramentos a lo
largo de los cinco domingos en que se desarrolla
para terminar, simbólicamente, en la Asamblea
Diocesana de la Misa Crismal.

Pero . no hemos de considerarlos solo en rela ­
ción con nosotros mismos. Hemos de mirarlos,
además, como medios que el Señor pone 11 nuestra
disposición para comparWrlos con los demás. No
olvidemos que estamos aproximándonos a'la cele-

bración del Sfnodo de los Obispos cuyo tema
será "La Catequesis, en especial, para los jóvenes
y los niños" . ¿Qué catequesis más concreta, qué
apostolado mejor y qué evangelización más directa
sino ésta de llenarnos de la vida sacramental y
procurar que esa vida llegue a tantos hermanos
nuestros quienes no participan de ella por olvido,
por desconocimiento, por negligencia, o, tal vez,
por miedo?

Comenzamos este primer domingo de cuaresma
con el Bautismo y la Confirmación.

Recordemos que el bautismo ' nos incorpora de­
finitivamente a Cristo, nos convierte en miembros
de la Iglesia y nos hace renacer como hijos de
Dios nuestro Padre. Es la primera semilla sacra­
mental del árbol de la vida cristiana. Y sus frutos
serán fundamentalmente la fe genuina, la verdade
ra caridad y la esperanza inextinguible. Hoy e¡
Libro del Deuteronomio nos habla de la profesión
de fe del pueblo israelita en espera del cumpli­
miento de las promesas de Dios. La profesión de
nuestra fe cristiana como consecuencia de nuestro
Bautismo es un deber de fidelidad que nadie pue­
de quebrantar.

La Confirmación es otro sacramento, otra señal
sagrada fundamental en el crecimiento de nuestra
vida cristiana. En este sacramento, al infundimos
el sello del Espfritu Santo, se garantiza por medio
de los sucesores de los Apóstoles el cumplimiento
de la Palabra de Cristo prometiendo el envfo de
su Espíritu a cada uno de los que creyesen en El;
y se robustece nuestra adhesi ón al Señor para ser
sus testigos valientes, y sus mensajeros con la
fuerza de su misión que es la misión de la Iglesia.

En su Carta a los fieles de Roma, cuya lectura
hoy escuchamos, San Pablo nos dice que la fe
cristiana es un don y una respuesta. Ese don llega
a nosotros en forma de nacimiento nuevo por
medio del Bautismo; y de fuerza del Espíritu San­
to por medio de la Confirmación. Pues bien, en el
trans9urso de nuestra vida, frente a las tentaciones
de toda . fndole que se nos presentan guardemos
la fidelidad y tengamos la fortaleza c~n que supo
afrontar las suyas el propio Señor, según el relato
que en este dfa nos ofrece el evangelista San Lu ­
caso Porque esa va siendo nuestra respuesta de
cada día,

Sin duda que todos los que participan en esta
celebraci6n ya han recihido estos sacramentos.
A partir de hoy hemos de vivir durante la semana

en acción de grncillll por eHa hOlldllll del Señor ha­
cia nosotros. Acompañemos f'SII ~rntltud con el
reiterado compromiso de IlIlC'sl ru f1dolidad a lo
que ambos sncramunto» hllll sl'lIllorndo vn nuestras
vidas,

Pero tengamos también presente que el Señor
desea que compartamos ese tesoro con Jos demás.
En el seno de nuestra familia, en el vecindario,
entre nuestras amistades [cu án tos niños, jóvenes
o adultos hay que recibirían ambos sacramentos si
nosotros supiéramos presentarlos como lo que son :
camino de la verdadera felicidad, plenitud de la
vida y de la dignidad humana, porque Cristo es
nuestra verdadera vida!

Que la celebración eucarfstica de hoy nos ayu­
de a vivir con mayor convicción evangélica los
deberes que dimanan de nuestro Bautismo y
Confirmación. y que al mismo tiempo nos ilumine
para que nos transformemos en apóstoles de estos
sacramentos, y sepamos, con nuestra vida y nuestra
sencilla explicación a los demás, disipar prejuicios,
estimular a los vacilantes, y confortar a los pusi­
lánimes, a fin de que reciban ambos sacramentos.

Con todo afecto les bendice en el Señor,

Monseñor FRANCISCO OVES FERNANDEZ
Arzobispo de La Habana

La Habana, 15 de febrero de 1977

SEGUNDO DQMINGO DE CUARESMA:

LA MISA Y LA COMUNION. NUESTRA

EUCARISTIA

Queridos hermanos e hijos en Jesucristo :

I

Decfamos la semana pasada que el Misterio
Pascual, o sea el hecho de la muerte y resurrección
del Sefior por nosotros continúa presente especial­
mente por medio de los sacramentos para bien
nuestro y de cuantos nos rodean. Se comunica a
nosotros como vida en el Bautismo y como fuerza
en la Confirmacl6n. Pero aún es más intensa su
manifestaci6n en el otro sacramento de la inicia­
ción cristiana que es la Eucaristía, ya que es a un
tiempo, celebración misteriosa de ese acontecimien­
to hasta el fin del mundo en la Misa; y alimento
sobrenatural mediante la acogida del propio cuero
po y sangre del Señor en la comuni6n.

Este segundo domingo de cuaresma nos invita
a reflexionar sobre el significado de este sacra­
mento, que es al mismo tiempo memorial del
mismo sacriflcio del Sei":t)r, para nuestra vida de
cada dfa y para su anuncio gozoso a los demás.
Para recordarnos que la Euoaristía es un sacrificio
la lectura del Libro del Génesis evoca la figura de
Abrahán, padre de todos los creyentes. La Prome­
sa humana.mente increfble que el Señor hace al
viejo Patriarca de darle un pueblo numeroso que.
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da sellad a por el sacrificio de animales que el pro'
pio Señor inspiró a Abrahán como señal de una
Alianza en la que empezaba a alumbrar la llegada
de una Alianza definitiva entre Dios y los hombres
tonos.

gre del Señor. Sólo quienes comulgan debidamente
pueden hacer realidad en sus vidas la transfigura'
ción de su conducta, y la progresiva santificación
de su existencia.

Monseñor Francisco de Bor]c Valenzuela concede
entrevista a "Boletín Celom"

Esa Promesa se cumplió plenamente por Dios en
Jesucristo. La Nueva -Alianza entre Dios y los
hombres se llevó a cabo mediante el sacrificio de
Cristo en la Cruz, ofreciéndose por los pecados del
mundo y reconciliando a .los hombres con Dios.

Este sacrificio definitivo de la Nueva Alianza
quiso Cristo hacerlo presente de modo misterioso
en medio de su Pueblo que es la Iglesia al instituir
en la última Cena la Santa Misa. Por eso la Santa
Misa es el acontecimiento sacramental por exce­
lencia de la vida de la Iglesia y de la vida de todo
cristiano en el cual el Misterio Pascual tiene su
plena expresión visible.

Lo que nosotros vivimos en forma sucesiva
durante los días del tríduo pascual en la Semana
Santa, se concentra cada domingo en la Santa
Misa de la cual participamos. Y los ríos misterio­
sos de gracia que son todos los sacramentos tie­
nen en la Santa Misa su fuente y su cima.

Todo esto nos mueve a pensar en la importancia
que damos a la celebración de la Santa Misa yen
su participación cada domingo del año. No actua­
mos consecuen temente si lo hacemos sólo por se­
cundar una costumbre, y menos aún si prescindi­
mos de ella, -salvo en aquellos domingos en que
una verdadera causa grave nos lo impida-, deján­
donos llevar por la pereza, por el temor, o por la
despreocupación. Porque si los primitivos cristia­
nos decían : "no podemos vivir sin domingo y sin
eucaristía", también nosotros deberíamos experi­
mentar la necesidad de esa hora de Dios en la se­
mana en que al sacrificio de Cristo se debe unir el
de nuestras propias vidas y las vidas y las realiza­
ciones de cuantos nos circundan.

Pero la Santa Misa Incluye la comunión del
cuerpo y 'sangre del Señor alimento indispensable
de nuestra vida cristiana, que nos va asemejando
más y más a nuestro modelo que es Cristo.

En su carta a los fieles de la comundiad cristia­
na de Fllipos el Apóstol San Pablo nos asegura que
Cristo "transformará nuestra condición humilde,
según el modelo de su condición "lorlosa, con esa
energía que posee para sometérselo todo". Y el
Lvangelista San Lueas nos presenta el hecho de
la transfiguración del Señor ante sus ApóstolesI atónitos en las vísperas de su Pnslón y Muerte.

¡ Esa transformación que será definitiva en la resu­
rrección final va labrándose poco u poeo mediante
la unión con Cristo cuya realización IIIIíIl completa
se lleva a cabo en la comunión del Cuerpo y San-
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¿Por qué, entonces, no comulgamos, o lo ha­
cemos tan de tarde en tarde si la comuni ón es
tan necesaria para el desarrollo de la vida de
Dios dentro de nosotros1 El Cuerpo y Sangre del
Señor que se nos ofrece desde el altar del sacrificio
eucarístico es la energía que sostiene nuestra vi·
da cristiana, especialmente en su indispensable vi­
vencia del amor fraterno. La comunión ha 'de ilu­
minar nuestra vida familiar, nuestra vida de trabajo,
de estudio y ha de renovar constantemente, -ven­
ciendo nuestro natural egofsmo-r-, el espíritu de
perdón, de servicio, de reconciliación y de entre'
ga al bien de nuestro prójimo. Como los demás
signos sacramentales, la Eucaristía es un 'don que
se nos otorga para saber compartirlo también con
los demás. Hay muchos hermanos nuestros creyen­
tes y bautizados que no aprecian el valor de la
Misa, y no frecuentan la comunión. Somos noso­
tros los llamados a llevar esa buena noticia a los
que la desconocen, la han olvidado o a los que
que por otros motivos se han ido apartando de
este manantial de la verdadera vida.

Qué alegría tan grande daríamos al Señor si
junto a nosotros hiciésemos particpar de la Santa
Misa y de la comunión a otros hermanos que
esperan como Lázaro la mano amiga que les diga '
"levántate y anda",

La celebración eucarística de hoy debe transo
formarnos en apóstoles de la Santa Misa y de la
Comunión del Cuerpo y de la Sangre del Señor.

Con paterno afecto les bendice en el Señor,

Monseñor FRANCISCO OVES FERNANDEZ
Arzobispo de La Habana

La Habana, 16 de febrero de 1977

Hoy el hecho más importante del que todos
deben tomar conciencia es el de que la cuestión so­
cial ha tomado unadirnensioñ mundial."Juan XXlII
lo affrma sin ambajes (6), y el Concilio se ha he­
cho eco de esta afirmación en su Constitución pas­
toral sobre la Iglesia en el mundo de hoy (7). Esta
enseñanza es grave y su aplicación urgente. Los
pueblos hambrientos interpelan hoy, con acen-­

to dramático, a los pueblos opulentos. La Iglesia
sufre ante esta crisis de angustia, y llama a todos,
para que respondan con , amor al llamamiento de
sus hermanos, ..

(No. ] P"pulorllm Progressio, Marlll 26 de 1967)

Generalmente se piensa que la catequesis es sólo
para niños . Sin embargo la ignorancia y el indi­
ferentismo religioso parecen ganar amplios secto­
res como el de los profesionales, etc. Qué se está
haciendo para llegar a sectores adultos y qué
planes tiene al respecto el Departamento de Ca­
tequesis del CELAM?

Es cierto que todav ía quedan algunos sectores
para los cuales decir Catequesis significa pensar
e~pontáneame~te en los nlños,

Pero esta etapa -est á ya muy superada en los
organ ismos de 'coord inación de la Catequesis sea
a nivel de Conferencias Episcopales, como a nivel
del Departamento de Catequesis del CELAM. Me­
dellín, (Catequesis No. 1) optó claramente por la
catequesis de los jóvenes y de los adultos.

Es cierto que de parte de algunos ésto llegó a
significar abandono de la catequesis de los nlños:
pero ha sido una mala Interpretación de las Inten­
ciones de Medellín.

El Departamento de Catequesis, junto con muo
chas oficinas (o Secretarías) Nacionales pransa
que la verdadera opción consiste en la Integración
de la Catequesis de los nlños con la Catequesis de
los adultos. Así ha nacido en varias partes "la
catequesis familiar", en la que los 'pad res son
capacitados para vivir más profundamente su fe
y para educar a sus hijos en ella , con el ejemplo
y la palabra. 1

Asimismo han nacido las "Catequesis pre-sacra­
mentales" que responden al mismo fin de evange·
IIzaclón de los adultos. Tenemos por ejemplo, las
catequesis pre-bautlsrnales, pre y post-matrimonia­
les, las catequesis de grupos, movimientos y co­
munidades, etc.

En algunos países (recordamos por ejemplo
Uruguay) se ha constltuído un equipo que se
preocupa expresamente de la catequesis de adultos
y está preparando material adecuado para tal
efecto: libros y audiovisuales.

Dada la importancia del sector militar para la
orientación que tome Am~rica Latina y las carac­
terfstlcas tan especificas de este medio, qué ac­
tividades se elltón N'allzando para llegar efeatiua­
mente a 1m

Desde hace 1I1ljllllO\'lnOS el Dnpart arnento d••

Catequesis del CELAM aceptó asumir la responsa­
bilidad y la satisfacción de patrocinar el encuentro
de los Pastores, que se dedican al sector Castrense.

Los dos acontecimientos más importantes han
sido el "Primero y el Segundo Encuentro Lat inoa­
mericano sobre Pastoral Castrense". Los dos se
han tenido en . Bogotá: el primero en el mes de
Enero de 1974, cuyo tema fue "La Pastoral Cas­
trense" y el 8legundo que acaba de celebrarse del
6 al 11 de ma~zo. El tema central fue "La Figura
del Capellán Castrense": su realidad (Jo que es
hoy). su Identidad (lo que debe ser), su rnlslón (lo
que debe hacer) y sus relaciones. También se
trató el tema de la' posible estructuración de la
Vicaria Castrense en forma de una Diócesis per­
sonal.

La satisfacción de los participantes fue muy
grande; y el clima fue de fraternidad y de oración
comunitaria.

Con ocasión de este último encuentro el Carde­
nal Sebastián Bagglo. Prefecto de la Sagrada Con ­
gregación para los Obispos, me dirigió una carta
en la cual expresa su sumo Interés por la Reunión
y recalca la Importancia de la pastoral Castrense.
Al mismo tiempo señale unas pistas de reflexión
que fueron tomadas muy en cuenta, como es
por ejemplo la necesidad del nacimiento y del cre­
cimiento de los ministerios entre los hombres de
armas. Hubo dos Conferencias: la primera del
Padre Renato Poblete, S.J., Secretario del Dpto.
de Acción Social del CELAM sobre la Realidad '
Latinoamericana y la segunda del Sr. Cardenal
Mul'loz Duque sobre el Vlcarlato Castrense y la
figura del Capellán. Esta ponencta fue como la
viga maestra del Encuentro.

Estuvieron presentes el Sr. Cardenal Arzobispo
de Bogotá. 10 Obispos, Vicarios Castrenses, y
16 presbíteros, Capellanes militares, de 9 países
latinoamericanos.

Las comunidades ecleslales de base qué aportes
originales están haciendo a la catequesis en el Con·
tinentet Qué otras experiencias hay'

En la primera pregunta que se me hizo sobre
la Catequesis de adultos, nombré en forma genéri­
ca, aquella que se realiza en los grupos y cornu­
nldad.s,

L¡\\ cornunldades Ecleslales de Base son cabal-

19



Ciclo .de Programas Radiales para América Latina

7. Los derechos humanos: un compromiso
Irrenunciable de la Iglesia latinoamericana

El mensaje de la Iglesia latinoamericana para
ese dfa es expresado por los siguientes Obispos,
todos de la Comisión Episcopal del Departamento
de Comunicación Social del CELAM:

Como contribución para la adecuada celeb ra­
ción de la "Jornada Mundial de las Comunicacio­
nes Sociales", el domingo 22 de mayo, el Depar­
tamento de Comunicación Social ha realizado un
programa radial sobre el tema de "La Publicidad".

. US$ 4 .00

U8$ · 6 .00

$120.00

Monseñor Anton io Do Carmo
Obispo Auxil iar de Porto Alegre (Brasil)

Monseñor I talo Severino DI Stéfano
Obispo de Presidencia Roque Sáenz Peña (Arg.)

Padre Renato Poblete, S.J.
Secretar io Ejecutivo del Opto. de Acción Soc ial
del CELAM

Monseñor Darfo Castrlllón (Colombia)
Monsel'\or Jorge Hourton (Chile)
Monsel'\or Nlvaldo Monte (Brasil)
Monsel'\or Sergio Obeso (México)
Monseflor Raúl Vela Ch. (Ecuador)

CardoAlolslo Lorschelder
Arzobispo de Fortaleza (Brasil)

Cardo Juan Landázurl R.
Arzobispo de LIma (Perú)

Monseñor Luis Manresa F.
Obispo de Quezaltenango (Guatemala)

Monseñor Alfonso López Trujlllo
Secretario General del CELAM

DOCUMENTACION CELAM

NUEVO SERVICIO DEL SECRETARIADO GENERAL

Publlcacl6n bimestral con documentos de:

- La San ta Sede
- Conferencias Episcopales
- Presidencia, Secretariado General, Departamen-

tos, Secciones, Equipo de Reflexión del CELAM

Suscripción

América Latina .
Europa .
Colombia .

La distribución, a todas las emisoras del Con­
tlnente que lo soliciten, ya se está haciendo a
través de las Com isiones u Oficinas Nacionales de
Comunicación Social de los Secretariados Naclo~

les de las respectivas Conferencias Episcopales.

Mons. Roger Aubry
Vica rio Apostólico de Reyes (Bol iv ia)

Mons. Francisco de B. Valenzuela
Arzoblspo-Oblspo de San Felipe, (Chile)

Mons . Romeu Albert!
Ob ispo de Apucarana (Brasil)

Monsel'\or Arturo Lona Reyes
Obispo de Tehuantepec, (México)

Padre Mario Borello .
Secretario Ejecutivo del Opto. de Cateques is
del CELAM

Monsel'\or Jorge MarHnez M.
Ob ispo Auxiliar de Ciudad de México (Méx ico)

Monseñor Román Arrleta V.
Obispo de Tllarán (Costa Rica)

Monsel'\or José Frelre Falc;ao
Arzobispo de Tereslna, (Brasil)

Monsel'\or Alberto Glraldo J.
Obispo Auxiliar de Popayán (Colombia)

Monsel'\or Antonio Quarraclno
Obispo de Avellaneda (Argentina)

Monsenor Antonio Do Carmo
Obispo Auxiliar de Porto Alegre (Brasil)

Padre Plerre Prlmeau
Responsable de la Sección de Familia del opto.
de Laicos del CELAM

Monseñor Ovldlo Pérez M.
Obispo Auxiliar de Caracas, Venezue la

Monse ñor Wlllem M. Ellls
Obispo de Wlllemstad, Curac;ao

Monseflor Jorge Hourton
Obispo Auxiliar de Santiago (Chile)

Padre Jaime Vélez, S.J.
Secretario Ejecutivo de la Sección de
No Creyentes del CELAM

5. Las poHtlcas demográficas, el aborto, el divor­
cio; ataques directos contra la familia

4. Por qué la Iglesia dice no al sacerdocio de la
mujer? Las nuevas responsabilidades de los
laicos en la vida de la Iglesia latinoamericana

2. Religiosidad popular, evangelización y
catequesis

6. Las respuestas de la Iglesia a un Continente que
exige Justicia social

3. La Juventud y el futuro de la fe en América
Latina

Latina. Hacia 11 111 C.onferencla General del
Eplscopldo Lltlnoamerlcano.

Cardenal Alolslo Lorschelder
Arzobispo de Fortaleza (Brasil)
Presidente del CELAM

Cardenal Juan Landázurl R.
Arzobispo de Lima (Perú)
ler. Vicepresidente del CELAM

Mons . Luis Manresa F.
Obispo de Quezaltenango (Guatemala)
2do . Vicepresidente del CELAM

en estos últ imos años en varias partes. Me refiero
a los "Crrculos Blblicos"; que, como dice su
mismo nombre, se dedican a profundizar y/o "es­
cudriñar" las Santas Escrituras.

Hubo por ejemplo quienes al oír hablar de
justicia se sintieron afectados en sus intereses eco­
nómicos e Inmediatamente tildaron de marxistas
a quienes predicaban el Evangelio.

Tema esencial de la evangelización pero, a veces,
conflictivo es el de la educación para la justicia.
Qué comentarios puede hacer sobre las necesida­
des y logros al respecto?

En este sentido es preciso conocer también el
profundo contenido de la justicia en todas sus
dimensiones: para con Dios, ante todo; para con
los hermanos, con la Sociedad, con la Patria y
en las relaciones Internacionales.

Es cierto que en estos últimos años hubo mu­
chos titubeos y tarnblén desviaciones graves en
este campo.

Es preciso tomar la Evangelización en su con­
cepto Integral y en el cual está, por cierto, la
justicia. As( lo hace la exhortaclón Apostólica
Evangelll Nuntlandl (No. 29-39) del Santo Padre
Pablo VI.

Otras al contrario pensaron que podlan Instru­
mentalizar a la Iglesia pretendiendo que hiciera
causa común con sus ldecloqías de Izquierda o
de derecha.

En fin hubo también entre los crist ianos quie ­
nes simplemente se equivocaron reduciendo el
mensaje evangélico El mensaje social.

Pero creo que las cosas se están clarificando
siempre más y especialmente la ya citada Exhorta­
clón Apostólica, es un gran aporte del Pastor
Supremo para esta clarificación.

mente un campo abierto para la catequesis de adul ­
tos.

También lo profético, es decir la iluminación
de la vida y de los acontecimientos con la Pala­
bra de Dios, es tarea propia de estas Comunidades.

Es preciso tomar la Evangelizacibn en su
.concepto integral V en el cual está, por
cierto, la justicia. Así lo hace laexhortación
Apostólica Evangelii Nuntiandi (No. 29-39)
del Santo Padre Pablo VI.

El aspecto evangelizador, catequ (st tcc y pro ­
fético es cabalmente una de las grandes activida­
des de la vida de las Comunidades Ecleslales de
Base.

Comienzan con la Evangelización y Catequesis
de sus ·m lembrós y maduran en la Evangelización
del mundo que las rodea.

Pienso que este tipo de catequesis es sumamen­
te eficaz debido a que va directamente unida a la
experiencia cristiana de la fraternidad comunitaria,
de la liturgia vivida y del compromiso de· testi­
monio que cada miembro desarrolla en su ambien­
te (cfr. Evangelll Nuntlandl No. 58) .

Además de estos dos tipos de catequesis para
adultos existe entre otras formas sumamente va­
liosas de crecimiento en la fe, la que ha surgido

Con ciertas semejanzas a las Comunidades Ecle­
siales de Base en lo que concierne a maduración
en la fe de los adultos, hay que nombrar también
las "comunidades catecumenales". En ellas los
cristianos realizan en profundidad su conversión y.
reasumen personalmente los compromisos bautis­
males y se preparan para el trabajo apostólico.

El Secretario General del CELAM, con la co­
laboración del Departamento de Comunicación
Social, ha producido un ciclo de programas radia­
les titulado "DE CARA A LA 111 CONFERENCIA
GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERI­
CANO".

1. La Iglesia frente a los problemas de Affl@flclI

El ciclo comprende siete programas, de 25
minutos cada uno, con la participación -1In for­
ma de mesa redonda- de Obispos de distintos
paises latinoamericanos.
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II Encuentro Latinoamericano sobre
Pastoral Castrense

ACTIVIDADES DEL CElAM

(

J
En la fecha Indicada, marzo 6-11, se celebró

en la ciudad de Bogotá el 1I Encuentro Latinoa­
mericano sobre Pastoral Castrense, organizado
po r el Departamento de Cateques is del .CELAM.

Tr ta y un participantes de diez paises y
del CELAM, en un trabajo Intenso, cumplieron
los objetivos propuestos, a saber:

Estudiar la situación actual de la Pastoral Cas­
trense en América Latlna:
Evaluar la tarea cumplida desde el primer En­
cuentro celebrado en 1974:
Intercambiar experiencias ;
Estudiar la persona del Capellán Castrense :
Establecer algunas lfneas generales para los as­
pectos comunes de la Pastoral en este campo y
presentar una serie de sugerencias.

Las delegaciones de los distintos paises presen­
laron sus Informes, por los cuales se conoció muy
bien la forma entusiasta como se trabaja por el
anuncio del Mensaje de Cristo en los medios
Castrenses de América Latina. Para eswdlar la si­
tuación en el Continente, el Padre Renato Poble­
le, S.J., Secretario Ejecutivo del Departamento de
Acc ión Social del CELAM, ofreció una interesan­
te ponencia que ayud6 a los participantes en la
elaboracl6n de un acertado dlagn6stlco.

Para el estudio de la persona del Capellán fue
fundamental y altamente enriquecedor el estudio
presentado por el Señor Cardenal Anibal Munoz
Duque, Arzobispo de Bogotá y Vicario Castrense
de Colombia. Con profundidad teológica, con ha­
bilidad juridlca y gran experiencia pastoral, el
Señor. Cardenal expuso una serie de enfoques que
los partlctpantes consideraron oportunos y de
gran utilidad. El diálogo fue muy amplio y el
trabajo por grupos dl6 como resultado un esquema
sobre el ser y el hacer del Capellán que se publica­
rá "oportunamente, como un servicio a las Con fe·
""" nclas Episcopales.

Se lograron establecer algunas linoas gonorllles
para la Pastoral Cast rense y se señalaren prlorlue­
des en este campo que cada Vicaria lo CII'lrnnlie
tratará de aprovechar de acuerdo con Id~ cl reuns­
l ancias concrelas que presente el pa rs,
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Las sugerenc ias aprobadas se publican en este
Boletin.

Al generoso trabajo, a la refel xlón seria y al
estudio aplicado, hay que agregar el sincero espirl­
tu de piedad, la oración compartida, la sencilla
fraternidad, el espirltu de compañerismo, en una
palabra, la cordialidad eminentemente eclesial y
sacerdotal que reinó durante el Encuentro.

La evaluación fue muy positiva. Los participé!.!:!
tes expresaron su grat itud con el CELAM, especial­
mente con Monseñor FranCisco de Borja Valen­
zue la, Presidente del Depa rtamento de Catequesis;
con Monseñor Héctor Urrea, Secretario Adjunto,
encargado de la dinámica. También con el Vlca­
riato Castrense de Bogotá quien fue el anfltrl6n¡
de especial manera con el Señor Cardenal Muñoz
Duque quien' con su presencia y participación
contribuyó eficazmente al feliz éxito logrado¡
con Monseñor Mario Escobar Serna, V icario De­
legado , qu ien culd6 de todos los detalles y aten­
dl6 con su conocida hospitalidad a los delegados

" y a los demás sacerdotes del Vlcarlato que ofrecie­
ron en todo momento su aporte amable y eficaz.

Sugerencias Aprobadas

1- SECRETARIA DEL AREA DE LA
PASTORAL CASTRENSE

1 . Que el Dpto. de Catequesis dé carácter perma­
nente a la Secretaria del área de la Pastoral
castrense a cuyo cuidado esté coordinar la
intercomunicación de los "diferen tes Vicariatos
Castrenses o las Jefaturas del Servicio religioso
castrense en América Latina; propiciar inter­
cambios con patees latinoamericanos y otros
del mundo; prestar servicios adecuados cuando
le sean solicitados, etc .

Para garantizar la operatividad de dicho secre­
tariado, que antes de terminar esta reunión,
se presente un candidato para Secretario Eje­
cutivo que será nombrado según las normas es­
tatutarias del CELAM y se dialogue sobre el
sostenimiento de la Secretaria.

II - PREPARACION DE CAPELLANES

2 - Que los Cursos para capellan es se organicen
en los Vicariatos que aún no los tienen. En
donde ya existen se sostengan y perfeccionen
de tal modo que al menos cada 3 años los ­
Capellanes puedan bene(icarse con ellos.

3 -Solicitar al CELAM la creación de la rama de
especialización sobre Pastoral Castrense en el
Instituto de Medellín.

4 · Solicitar al CELAM preparar Conferencias que
se puedan enviar a través de los Vicariatos
Castrenses en coordinación con la Secretaria
del área de Pastoral Castrense a los Capellanes,
como cursos de formación permanente.

5 - Solicitar al CELAM organizar un Curso de Pas­
toral Castrense que incluya un Retiro Espiritual
dirigido por un Obispo Castrense y al cual se
invite al Vicario o Delegado Castrense y en
cuanto sea posible, a un representante de las
ramas militares de cada pais.

tll - ENCUENTROS

6 - Propiciar Encuentros regionales con miras a
preparar un Encuentro Mundial de Vicarios
Castrenses.

7 - Realizar el III Encuentro Latinoamericano en
el Segundo Semestre de 1978. Tema: Los Con­
sejos de Pastoral y la Acción Pastoral del Ca­
pellán en las tres áreas (litúrgica, profética y
caritativa) y como consejero.
Que la sede sea un pafs diferente a Colombia.
Invitar, en cuanto sea posible, un Capellán
por cada fuerza; esto es del Ejército, de la
Armada, de la Fuerza Aérea y de la Policta,
de cada pats.

•
IV - PETICIONES A LA SANTA SEDE

8· .Solicitar . a la Sagrada Congregación para los
Obllpos que sugiera a la Comisión de la reforma
del Derecho Canónico la integración de algu­
no. perito. en Pastoral Castrense.

9· Que .1 órea d. Pastoral Castrense realice un
..tudlo .obre lo. elemento. de renovación que
contiene" 101 documento. del magisterio y
que pu.dan apllcane a /O. Vicariatos Castren­
••• y a .u pastoral eepecttica en miras a solici­
tar a la Sagrada Congregación para los Obispos

conceda a dicho. V/carlatos Castrenses el carác­
ter d, DMc,s/1I pemonales. Para esto, pedir la
aYl4du d, ptlrllos del CELAM.

v - OTRAS

ID · Que cada país haga un estudio sobre la Cate ­
quesis de los valores patrios, haciendo resaltar
su fundamento en los valores espirituales del
cristianismo.

11· Solicitar al Dpto. de Liturgia del CELAM
un estudio sobre el sentido del precepto de
la misa dominical, en orden a su cumplim iento
a partir del dfa viernes.

12 . Que los Vicariatos Castrenses in tercam bien
publicaciones, estudios, etc. Será responsable
de esto el mismo Vicario quien lo cumplirá di­
rectamente o por medio de la Secretada del
área de la Pastoral Castrense.

13 - Se sugiere publicar en la Revista "Catequesis
Latinoamericana" las Conferencias y la Crónica
del II Encuentro Latinoamericano sobre Pasto­
ral Castrense y ofrecer en separata, cuantos nú­
meros deseen los Vicariatos.

EL CARDENAL ALOISIO LORSCHEIDER

PARTICIPA EN LA REUNION PREPARATORIA

DE LA SECRETARIA DEL SINODO

EPISCOPAL

Del 7 al 16 de Marzo tuvo lugar en Roma la
reun ión de los Ob ispos nombrados en el Sínodo
de 1974 para la preparación del Sínodo sobre la
Catequesis, que se real izará en octubre del presente
ano.

Recogidas y consideradas la abundantes res­
puestas de los Episcopados, la Comisión designada
se dl6 a la tarea de la elaboración del Documento
preparatorio que seguramente en breve será en­
viado a las Conferencias.

El Cardenal Lorschelder, Presiden te del CE­
LAM, en unl6n con el Secretario General, tuvo
una Audiencia con el Señor Cardenal Sebastiano
Baggio en torno de las tareas del CELAM, parti­
cularmente respecto de la preparación de la ­
111 Conferencia General del Episcopado Latinoa­
mericano que se efectuará en 1978.

MONS. FRANCISCO DE BORJA VALENZUELA,
Presidente del Departamento de Catequesis, parti­
cipa en la reuni6n de la Comisión Pontificia para
la Catequesis. Las Jornadas han ten ido Como
tema el de lá Juventud y la Catequesis y serán de
utilidad también con vista a la preparación del
próximo Sfrrodo.
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MONS. DARlO CASTRI LLON, Presidente del

DECOS, participa en la reunión de la Pontificia

Comisión para las Comunicaciones. Ha tenido a su

cargo una ponencia sobre la situación de las comu­

ni c. :iones sociales en América Latina.

ENCUENTRO CON LOS QIRECTIVOS DE LOS

INSTITUTOS QUE PREPARAN PERSONAL

APOSTOLlCO PARA TRABAJAR EN AMERICA

LATINA:

El Secretario General del CELAM, en unión

con Monsenor Adolfo Van Der Perre, Director

del Colleglum Pro Amerlca Latina (Lovalna), el

Padre Jesús Ortuño, director de la OCHSA (Ma­

drid), el Padre Silvano Berlanda, Director del

CEIAL (Verona) ha dedicado varios d(as al estudio

de la cooperación reciproca en los cursos que ­

se realizan en dichos centros. Se analizaron las ex­

periencias de los anos anteriores, las modalidades

y enfoques correspondientes, de acuerdo con

las diversas circunstancias y los temas que para

una adecuada ambientación eclesial convendrla

seguir profundizando respecto de A'mérlca Latina.

Los directivos de los Institutos estuvieron acampa­

nados de sus Inmediatos colaboradores y el Se­

cretario del CELAM por el Padre Diego Restrepo,

Secretario Ejecutivo del DEVYM, quien se en­

cuentra en Roma adelantando varios cursos sobre

teología sacerdotal.

Son muy positivos y de significación los acuer­

dos, en la I ínea de lo que fue recomendado por

la XVI Asamblea General de Puerto Rico.

El Señor Cardenal Sebastiano Bagglo, al saluda r

a los partlcpantes, en la sede de la Sagrada Con­

gregación para los Obispos, subrayó la Importancia

de esta colaboración que la CAL mira con tanto

Interés.

Varios profesores del CELAM han cooperado

en los cursos precedentes y se ha convenido el

tipo de ayuda para los cursos que se efectuarán

hacia finales del presente afio.

ENCUENTRO DE LA CAL SOBRE LA PASTO­

RAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES

EN CIUDAD DEL VATICANO

Presidida por el Sr. Cardenal SEBASTIANO

BAGGIO, y con la participación de S.E. Monse­

ñor Glovannl I Benelll, Sustituto de la Secretan'a

de Estado, de Monsef'\or A"ndrés Deskur, Presiden­

te de la Pontificia Comisión para las Comunica­

ciones Sociales se han estudiado algunos aspectos

de la Pastoral de las Comunicaciones.

El Presidente de la CAL, Cardenal Bagglo, hizo

resaltar, en la apertura de estas sesiones, la im­

portancia que para la Iglesia y la cooperación con
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los pueb los de América Latina t iene este sector.

Monseñor Deskur ahondó sobre puntos de capital

interés, según las directrices de la Communio

et Progressio. El Presidente del DECOS hizo una

srntesls de las realizaciones actuales, en la que se

detectaron los desafíes pastorales y las posibilida­

des en este campo. El Secretario del CELAM

ofreció una serie de posibles iniciativas en cone­

xión con el cuadro anterior.

Tomaron parte, entre otras personas, el cuerpo

directivo de L'Osservatore Romano (en sus díst!..Q

tas publicaciones: lengua castellana y portuguesa),­

el Director de Radio Vaticana y de Radio Glor­

nale, el Director de Civllttá Católica, acompañados

de expertos en esta materia.

El texto de las recomendaciones será enviado

a las Con ferenclas Episcopales por el Cardenal Bag­

gio.

Roma, 20 de Marzo de 1977

Monsellor
OSCAR A. ROMERO
Arzobispo de San Salvador
El Salvador

Querido Monsellor :

Acabo de recibir la dolorosa noticia de la muerte vlo­

lenta del Padre Rutlllo Grande Garcla y de do. campesinos.

Quiero hacerle llegar mi profunda condolencia a los

hermanos en el Episcopado. al Presbltarlo, a la Compa ñfa,

a toda la Iglesia del Salvador.

Premiará el Sallor el generoso servicio sacerdotal dal

Padre Rutlll.o qu ien entregb sus energlas an la consrruc-

clón de la Igles ia, como pastor y religioso ejemplar.

Tuva ocasl6n de conocer al Pad re Rutlllo durante al

curso que reallz6 al CELAM an Antigua, Guatemala, en

septlembra de 1976, para Vicarios y Coordinadores de

pastorel de América Central . Ma Impreslonb al vigor de su

convlcclbn pastoral de la qua dlb muchas pruebas, bus­

cando Incluso la prolongaclbn de las raflaxlones del man­

clonado curso con firme esperanza en la facundldad de le

Ensellanza Social de la Iglasla . Ha refrendado. pues,

con su sangre, su entrega al Sellor y a sus hermanos.

Ene ste momento de tan hondo pesar, cuánta actuali ­

dad ravlste la ansellanza de Pablo VI: la violencia no as

cristiana ni evangóllca. Es, en efecto, una terrible desespe­

ranza respecto del hombre e quien se destruye y liquida.

La Imagen del hermano se trunca para el ylctlmarlo en la

del enemigo. Nada tan contrario al esp írtru del Evangelio.

Formulo fervientes votos para que se haga pronta ,unl

cla, y más si llegan e estar en Juego mezquinos Intereses. -;

fin de que renazca la confianza, Ingradlente asenclal en

toda sociedad. El Padra Rutlllo, desde la casa del Padre,

acompallará a la Iglesia del Salvador para que reina la

paz en la fraternidad y la Justicia.

Acompallándolo de corazbn ena sta hora. reciba m is

santlmlentos da fraterno apraclo.

Hermano en Cristo,
ALFONSO LOPEZ TRUJILLO

Se cretario General - CE LAM


